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Me propongo en este ensayo evaluar la operancia del modelo Keyne• 
siano 1 como instrumento útil para la predicción y el análisis de nues• 
tros problemas macroeconómicos. Trataré de analizar cómo los postu• 
lados y las hipótesis del modelo general nos conducen a un esquema 
síntesis de gran validez para nuestras economías, y cómo la inoperancia 
de la teoría a la cual se refieren algunos economistas se relaciona con 
un enfoque incompleto del modelo y con las políticas aplicadas y deri• 
vadas de este enfoque parcial. 

Tales economistas fundamentan su posición en un razonamiento apa• 
rentemente lógico: es inadmisible la operancia de la teoría Keynesiana 
en nuestras economías si se tiene en cuenta que la teoría se desarrolló 
para explicar fenómenos de países avaD¡Zados cuyas características, con• 
diciones y problemas difieren sustancialmente de los países de bajo 
desarrollo. Conviene examinar este aspecto. 

La teoría Keynesiana · surgió en realidad para explicar el fenómeno 
de sub-empleo crónico que parecía, en la década de los 30, haberse con­
vertido en la situación normal de la economía de los p�íses más avanza• 
dos como Inglaterra y los Estados Unidos. Ei mecanismo automático de 
�os precios, sobre el cual descansaba la teoría clásica para el logro de la

plena ocupación, se había entrabado definitivamente y era necesario 
elaborar un esquema teórico que permitiera explicar por qué la econo• 
mía podía funcionar "en equilibrio" con fuerzas productivas empleadas 
sólo parcialmente. La "ley de los mercados" fue reformulada en sentido 
inverso: no era la oferta la que creaba su propia demanda sino la de• 
manda la que originaba su propia oferta 2. Se examinó cómo el ingreso 
podía determinar la ocupación y no la ocupación determinar el ingreso; 

1 Por modelo Koynesiono quiero significar especialmente el pensamiento post. 
Keynesiano que ha venido desarrollándose en los últimos·'Bños en el campo ma­
croeconómico 

2 Esta nformalac16n es de 1nmo interH para la apllcacl6n de la teoria a nuestras 
econolllfas, como se vem mú adelante. 

c�mo el interés no debía concehírselc como el regula<lor automático del 
ahorro y la inversión, i¡ino como un·a variahl� sustantiva que influencia­
ba tanto el mercado de bienes y servicios como el mercado de dinero, 
y que la "trampa de la liquidez" a que daba lugar las bajas tasas de 
interés en este mercado podía ser una limitación definitiva para el logro 
del pleno empleo. Se examinó cómo la rigidez institucional de los sala­
rios nominales, frente a su disminución, estaba en desacuerdo con la 
flexibilidad clásica y podía ser causa de la "desocupación involuntaria" 
y se concluyó que la economía podía permanecer en equilibrio sin al­
canzar la plena ocupación 3. 

El resultado de estos planteamientos condq.Jo necesariamente a esta­
blecer y darle énfasis a una teoría de la demanda agregada en el campo 
macroeeonómico que permitiera derivar políticas de acción propias y 
conducentes para resolver el problema del desempleo permanente. Era 
natural que el énfasis sohre una teoría de la o/ erta agregada fuese re­
lativamente secundario en esas cond,ciones. Una economía con capaci­
dad productiva ociosa y recursos humanos sin emplear no se eµf renta• 
ha al problema de las limitaciones productivas ocasiona1das por la escasez 
de capital y de otros recursos. Su curva de oferta agregada podía consi­
derársele relativamente elástica. Su producción podía ajustarse con cier­
ta facilidad a los aumentos de la demanda agregada. Por lo tanto era 
esta función crítica la que debía ser influenciada para que sus desplaza­
mientos lograran la plena ocupación. De esta manera la demanda crea­
ba su propia oferta. 

¿Pero qué decir de los países subdesarrollados? ¿Imperarán estas 
condiciones como representativas de su economía? La respuesta es fran­
camente negativa. La escasez y deficiente utilización del capital se 
contraponen a la , ociosidad de una capacid.ad productiva latente para 
incrementar sin tropiezos la oferta agregada. La "desocupación disfra­
zada" se contrapone a una "desocupación involuntari&" apta para ser 
empleada de inmediato en la actividad productiva. El problema de estos 
países es esencialmente, de oferta agregada. Su curva es relativamente 
inelástiea. 

Un análisis superficial de estas conclusiones nos llevaría de inmediato 
a rechazar el modelo Keynesiano para la explicación de nuestro fun­
cionamiento maeroeconómico y a predicar su inoperancia. Sin. embargo, 
un estudio m.ás ,profundo y una comprensión. integral del modelo nos 

3 Para un análisis detallado de estos puntos véase entre otros: 

G. AKLEY, Macroeconomic T�ory, Mac-Millan Company, 1961, Cap. XV. Dern. 
burg and McDougall, "Macro Economics", Me Graw Bill Book Company INC. 
1960. Capítulo 12. W. Leontieff,. "La teoría General de Keynes y los clásicos� Y
F. Barrod "Keynes y la teoría tradicional" en Seyniour Harria, "La Nueva Cien­
cia Económica", Revista de Occidente, Madrid, 1955, pp. 203-215. y 455-471, res. 
pectivamente. L. Klein, "La Revolución Keynesiana" Revista de Derecho Priva. 
do, Madrid, 1952, capítulo III. L. Klein, "The Emprical Foundations of Keyne­
sian Economics, en Post Keynesian Economics, editado por K. Kurihara, Rutgers
University Press, 1954. Capítulo 11, J. R. Hicks, "Keynes y los clásicos" en "Teo.
ría de la Distribución de la Renta", Aguilar, 1961, pp. 394-406 y J. M. Keynes,
TM General Theory o/ Employment, lnterest and -Money, HarcoUr"l, Brace and 
Comp:my, New York, printed in 1958, Capítulo 11. 



Jlevará a aceptarlo como una de las más útiles herramientas de análisis 
de nuestros prohlemas macroc<'onómicos. 

En forma simplificada, pueden distinguirse en el modelo Keyneeiano 
tres mercados, el mercado de bienes y servicios, el mercado de dinero 

y el mercado de factores productivos representado por el mercado de 

trabajo. Estos tres mercados configuran las dos funciones síntesis ma• 
noeconómicas denominadas de Demanda A gregada, Y = F (P), y de 

Oferta Agregada Y = Y (P) 4, donde Y, representa el producto o ingre-
110 nacional en términos reales, y P, los niveles de precios. 

La demanda agregada c11tá constituida por las funciones que compren• 
de el mercado de bienes y el mercado de dinero, y por una variable 

que puede considerarse predeterminada, el nivel de los precios. La ofer­
ta agregada surge de las funciones que componen el mercado de trabajo 

y la variabl<' precios. 

Como es bien sabido, el modelo del mercado de bienes puede repre-
sentarse rn 11u forma más simple por el siguiente sistema de ecuaciones : 

1) Y= C + I
2) c = e (Y)
3) I = I (i)

La primera ecuación nos indica la condición de equilibrio del mer,cado, puesto que, para que éste se logre se requerirá que el producto nacional neto, Y, en términos reales sea igual a los gastos totales de la comunidad representados por la suma de los gastos reales en consumo,C, más los gastos en inversión real, l. La segunda y la tercera ecuacio­nes expresan el comportamiento de los consumidores ante las modili­caciones del producto real y el de los empresarios frente al tipo deinterés, "i", respectivamente. Reemplazando en la ecuación l) a C e Ipor las ecuaciones de comportamiento respectivas, tendremos :
4) Y = C (Y) + I Ji)

Si la función de ahorro real, S (Y), la definimos por S (Y) = Y - C(Y) la ecuación 4) se transformará en :
5) S (Y) = I (i)

Como esta ecuación contiene dos variables, Y e i, tendremos un gradoele libertad en el modelo ; tomando a i como variable conocida, el mo­delo quedará determinado y modificaciones de esta variable darán ori­gen a la función Y = 0 (i), cuya representación gráfica será la curvaS I de Hicks, ( 5) o curva de equilibrio del mercado de bienes.
4 Ver, J. P. Mac Kenna, Aggregate Eoonomics Analysis, Henry Holt and company INC, 1955. Capítulo& XI, XII, XII y XIV. Ver, ademáe, Don Pantinkin, .. Keyneeian Economics and the Quantity Theol:-y". En K. Kuribara ob. cit .. pp. 126 y s.s. Vertambién. Barry N. Siegel, "Aggregate Economic, and Public Policy .. , Richard D. Jrwing, INC. lllinois, 1960, Capítulo XII y XIII. 
5 Vrr Hic-ks, ob. cit .. pp. 39-i.406. 
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sis de todo mercado y que el modelo Keynesiano también establece en 

forma explícita aunque sin analizar su contenido con el mismo deta1le 

que la demanda agregada, 

Es precisamente sobre este punto crucial donde no enfoque incomple­
to de la teoría Keynesiana ha llevado a predicar la inoperancia de su 
esquema. El problema de la desocupación involuntaria y de una produC'­
ción siempre creciente que se presenta a menudo en los países capitalis­
tas avanzados explica por qué la mayoría de los estudios y de la litera­
tura Keynesiana han concentrado su atención en la función de consum�, 
en la función de inversión, en el multiplicador de inversiones, en el ace­
lerador, en la función de liquidez y en )a oferta ,monetaria que, como 

puede apreciarse, se relacionan únicamente con la función de la deman­
da agregada. Muchos de nuestros economistas, quizá influenciados por 
tales estudios y literatura no han distinguido sino esta parte de la teo• 
ría y cuando han tratado de aplicarla a la realidad, sus resultados han 

sido desalentadores y los ha llevado a con <'luír que ]a teoría es inop<'• 
rante para nosotros y dchc �cr rechazada. 

Pero, ¿ será correcta esta posición teórica? ¿ Será verdad que las pre­
dicciones de  la teoría no son aplicables a países de menor desarrollo eco­
nómico? Si consideramos la oferta agregada veremos con toda claridad 
cómo esta posición es infundada. 

La función de oferta está compuesta por el signi<'nte sistema dé 
ecuaciones: 

14) y - y (N)
15) w - Y' (N)

Wo 

16) w =
p 

donde N, representa la ocupación, W, los salarios reales y Wo, los sa­
larios· nominales. La ecuación 14) no es otra cosa que la . función de 

produc ción; la 15), la condición necesaria para maximizar los beneficios, 
en competencia perfecta y la 16) la ecuación del Falario r,•al 6. 

Como el sistema está compuesto por 5 variables y 3 ecuaciones 7 ten­
dremos 2 grados de libertad en el modelo; suponiendo que W o, los sa-

6 Podría considerarse en el sistema el efecto de las imperfeccioneH del mercado 
1 

sustituyendo la f�ni-ión, W = Y (N) por W = 1 1- - ) Xn, donde e, elastici. 
e 

dad precio de la demanda de trabajo y Xn, la productividad margin¡il físico. 

Véase para este puoto, Demburg and Mc-Dowgall, ob. cit., pp. 152-158. No obs­

tante por simplicidad no analiuremos esta situación. Ver también, Martín J.
Bailey, "National In c-ome ""d the price 1,evel'' Mac Craw-Hill Book Company, 

Inc. 1962, pp. 131-154. 

7 No hemos representado en este sistema la fnnción de oferta del tral111jo ni la con. 

dic·ión de equilibrio de e�te merl'udo ron el fin <le obtener una funrión de ofert:1 

uii:reii:oda rel:itÍ\•amente clñsti,·:i u las vnriai-iones dr IM 11rel'io�. 
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¿ Qué medidas, en consccueneia, serían conducentes para provocartales desplazamient�s? Si se aceptan las relaciones que componen la de­manda agregada y se admite que )as variaciones de los precios tienen su
repercusión inmediata en la curva L M, es evidente que bastaría in­fluenciar las funciones clel mercado de bienes, con el fin de desplazar
la curva S I o influenciar la oferta de dinero para ocasion�r niveles deingresos reales más elevados, a los precios originales. De esta conclusióntan sencilla en apariencia se ha desprendido uno de los hechos más pro­
tuberantes de la vida económica contemporánea: la justificación teóricade la intervención estatal para r!,!gular la demanda agregada con el fin de mantener el pleno empleo de las economías capitalistas que se' ajus­taban a los principios 'del "laissez faire" 11. En efecto, si en las épocas de
desocupación la función de inversión privada no reacciona y la función
de consumo permanece constante, corresponde al gobierno tomar la ini­
ciativa para compensar el estaticismo de tales funciones. Incremento en
]os gastos públicos, cambios en la estructura impositiva que aumenten 

la función de consumo, o incrementos en l� oferta de dinero que incidan
de inmediato en ta tasa de interés y por tanto en la función de inversión 

privada 12 son las po1ítieas adecuadas y. consecuentes con la cstntctura.
del modelo 13.

Pero debe recalcarse que estas po1íticas se relacionan sólo con la de­
manda agregada y su éxito dependerá ele la elasticidad de la oferta
agregada frente a los desplazamientos de la demanda. Como hemos su­
puesto que en los países avanzados tal elasticidad existe, las políticas 
son acertadas para el logro del pleno empleo y el incremento de la pro­
ducción; si la elasticidad no existiera, sólo !'e traducirían en aumentos
de los niveles de precios.

Tengo el convencimiento de que este es el punto neurálgico de la
"inoperancia" del modelo Kcyncsiano a la cual se refieren alg1mos eco­
nomistas. Varios de éllos han analizado parcia]mentc el modelo y otros
han confundido la rama normativa con la rama positiva de ]a ciencia,
es decir han confundido la política que se desprende sólo de la demanda
agregada ·con la teoría Kcynesiana integral y como esta política, c1aro 

está, no tiene por qué dar resultado satisfactorio cn nuestros países,.
acaban por renegar cle la t<'oría.
1) Cabe advertir que el problema actual de estas economias no se limita sólo a 

la ocupación, sino además al crecimiento del ingreso y a la estabilidad de los 
precios. El objetivo aetual de las economías de los países avanzados es alcanzar 
la trilogía compuesta por la ocupación para evitar el desempeo, 111 estabilidad 
de los precios para evitar la inflación, y el crecimiento del ingreso para mejorar 
los niveles de vida. Desde el punto de vista del modelo Keynesiano, ello signi. 
ficaría un análisis simultáneo de las rurvas de demanda y oferta agre,:adas que 
no será difícil de realizar. 

12 Esta política, sin embargo, podría tropezar con la "trampa de la liquidez". 

Es obvio que en el caso de inflación ocasionada por "demanda euesiva'' fas 
polítiras a •e,:nir seriun rontraria• a las que araban de enumerar�r. 



No obstante, el hecho de que la política mencionada sea iosati11fac­toria para nosotros no significa de ninguna manera que el modelo seainocuo para explicar nuestros problemas macroeconómicos y por lo tantono podamos emplearlo como ún medio poderoso de predicción. La bajaproductividad que caracteriza nuestras economías por razones de todos
conocidas, implican en el modelo Keynesiano una función de ofertaagregada relativamcQtc ioelástica, y en consecuencia la producción no podrá reaccionar con facilidad a l¡ts alteraciones de la demanda agrc•
gada. Todo desplazamiento hacia la derecha de la función de demandase traducirá en un aumento relativamente mayor en el nivel de losprecios que en el nivel de producción. Si en la gráfica siguiente re­presentamos la oferta y la demanda agregadas para questros países podrá
observarse con toda claridad este proceso.
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Partiendo de un nivel de ingreso real Yo y un nivel de precios Po,un desplazamiento de la curva de demanda agregada de F (P) o a F (P) 1 sobre la curva de oferta Y (P) 11, relativamente ineláHica a las variacio­nes de los precios, ocasionará un rcélucido incremento del ingreso real Yo Y1 en relación con la elevación de los precios Po P1 • De esta sencilla
conclusión se establece un teorema macrocconómico de suma jmportan­cia : todo incremento en el ingreso real ocasionado por un aumento dela demanda agregada solo podrá realizarse a expensas de una gran clc­·vación de precios si la curva de oferta agregada es relativamente inclás­tica. Si la curva es relativamente elástica, todo aumento de la demanda

agregada podrá incrementar el ingreso real en mayor proporción qutaquella en que se aumentan los niveles de precios 14• 

Este problema permite evaluar, a la luz de los principios Keyncsianos,las políticas seguidas en nuestras economías. Sin embargo, conviene pre­viamente, ampliar el modelo del mercado de bienes con el fin de consi­
derar en forma explícita dos sectores básicos no tomados en cuenta an­teriormente: el gobierno y el sector externo. Sobre estas bases el mer-
l l Esta última situación puede observarse cuando se considera en la gráfica la curva 

de oferta agregada Y / P), el desplazamiento de la demanda ha permitido in. 
crementar el inllre,o en Y, Y, y los precfo, en P,. P, solamente. 

1 • • t sistema decado de bienes podl'Ía ser representado por e siguicn e 
ecuaciones : 1) y = C + I + G + (E - Z) 2) e = e (Y)

3) I - I (i) 4) Z - Z (Y) 1 . l · e el consumo real; 1, la m·en donde Y, representa e mgresod rlag�bi;rno<E. las exportaciones yversión real; G, los gastos. ·re� es e ' z las importaciones, en termmos reales. 
'Como el modelo contiene 7 yariahles, Y EuatG ;;::i:ci;:r�:;fe�d::�:�

tres grados de libertad. Sil conside,���ºi :O
od!lo podrá resolverse, y la nas dándole diversos va ores a i e . . d f ' .. y _ 0 (i) 0 curva SI quedara dctermma a. unc10n, - • 

Y) . d l f ciones de consumo C l Ahora bien, cualquier �umento ior°de i:s variables exógenas G ó Eo de inversión privada I d(1\ 0 ;el".� SI O sea un desplazamiento deimplicará un aumento • e a uoc1on d 'niveles más altos de ingresossu curva hacia .la dcrdcha? prdvol:de:ianda agregada, así como tipos
reales, desde el punto e v_ista e la función de liquidez no sede interés más elevados, siempre que modifique. (Ver fig. 4) •
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O io i, i . economías se han caracterizado Las políticas seguidas en �uest_ras to de. G a través de gastos 
eapecialmente por �n desmedido m�redee:

cia a inc�ementar la funcióndeficitarios del gobierno,(!) por. una ei función de consumo, C (Y)• de inversión privada , I i • 881 como ª 
. . . . '·d los aumentos de la func1on de h-Si adicionalmente se con.si eran L M ocasionados por los aumen•'d • y - L (1) o curva , 

,.1 
qm ez monetaria, . - . ara r,atisfaccr los incrementos ue tos de la oferta de dmero, necl:sanos. p rivada el resultado no ha po­los gastos del gobierno dy de la mv�rsion p

uiucntC: de la demanda agre-.1.J el e un contmuo a . . • ut o ser otro q�e . . b el tipo de int<>rés. Conviene cxami-gada y una cootmua presion �o re nar este último punto.



Un desplazamiento de Ja curva S 1, ocasionada por aumentos en los 
gastos públicos y la inversión privada, se traducirá sobre la curva L M 
en incremento'> del tipo de interés. No obstante, parecería lógico pensar 
que este incremento no ttl\'iera lugar, dado que los aumentos de la 
oferta n1onetaria implicarían a su vez un desplazamiento hacia arriba 
de la curva LM provocando reducciones en .-1 tipo de interés. No o1ls• 
tante, ello no ocurre de esta manera y su explicación es sencilla. La 
aparente fuerza compensatoria sobre el tipo de interés que provocarían 
los desplazamientos de la curva L M, es neutralizada, casi en su totali­
dad, por las alzas de precios que el desplazamiento de ambas funciones 
ocasiona, al aumentar -la demanda agregada. Este hecho provoca el si­
guiente fenómeno en el mercado de <linero: el alza de precios retrotrae 
hacia ahajo la curva de liquidez monetaria ( desplazada originalmen­
te hacia arriha) debido, primero a la disminución de la oferta real <le 
dinero causada por el alza de los niveles de precios y segundo, al pro­
bable aumento de la función de la demanda de dinero. 

Es de esperarse que a precios más altos se aumenta la función de 
dinero transaccional así como la función de preferencia por la liquidez 
debido a los requerimientos de un mayor volumen de dinero transaccio­
nal y al comportamiento de los poseedores de dinero que tratarán de 
mantener liquidez, pero a tipos de interés más elevado�. como medio de 
eu,brirre contra las elevaeiones <le los precios 15. 

Otra consecuencia <¡ue se deriva de esta situación .-s el pc1·manentc 
desplazamiento hacia la derecha del segmento abso]utamcrite incJástico 
de la función de liquidez, determinando intereses más altos a medida 
que el proceso de elevaeión de precios se desarrolla. Este análisis es 
de gran importancia teórica porque explica adicionalmente la para­
doja de una ''crónica escasez monetaria" que se presenta a menudo en 
nuestras economías a pesar de incrementos inmoderados de la oferta 
monetaria. 

Una presentación gráfica podría aclarar más estos conceptos: 

15 Ver, Seymur E. Harri11, Problema& Eco11ómico& de América Luii11u. Fondo de 
CuJtun Económica. México, 1945, pp. 31-38. 

Si se parte Je una función S lo y L Mo, el nivel de ingreso real corres­
pondiente al equilibrio sería Yo y la tasa de interés i0• Un incremento 
de los gastos públicos, de la inversión privada, doméstica o en el ex­
terior, o de la función de consumo, desplazará ]a curva S 10 a S 11. Si 
al mismo tiempo ]a oferta monetaria se incrementa, la curva L M0 se 
desplazará a L Mi, provocando, el desplazamiento de estas dos funcio­
nes, "ceteris paribus", un ingreso real de Y 1 y no tipo de interés, i¡ . 
Esto es, el ingreso aumenta en Y0 Y1 y el interés solamente, en i0 i 1 • 

No obstante, como el incremento del ingreso repercute en la demanda 
agregada y ésta sobre una curva de oferta inelástica, e] efecto será una 
elevación de los precios, que traerá como ulterior consecuencia redu­
cir la oferta monetaria real y aumenta1· su demanda real, con el con­
siguiente desplazamiento de la curva L M1 a L M�, aumentado el in­
terés a i:: y disminuyendo el ingreso real a Y�-

Si se acepta esta explicación sobre el problema del interés y de la 
"escasez monetaria" parecería lógico a primera vista que la política in­
dicada sería la de incrementar, aún más, la oferta monetaria con el fin 
de producir desplazamientos hacia arriba de la curva L M�, sobre la 
curva S 11 y lograr de esta manera tipos de interés más reducidos. Sin 
embargo ello sería inoperante; el aumento de la demanda agregada que 
apareja esta política, estimularía aún más los incrementos de precios 
y daría nacimiento a otro procci;o de la misma naturaleza que el que 
acaba de explicarse. 

Desafortm,iadamentc estos principios que se desprenden en forma ní­
tida del modelo Keynesiano, parece que se han ignorado o se han inter­
pretado erradamente cuando a]gunos economistas tratan ele aplica1· 
"teoría Keynesiana" en nuestros países. 

Se ha pensado entre nosotros que el desarrollo de una política basa­
da én la demanda agregada es la aplicación de la teoría Keynesiana, 
y no hay nada más lejos de la verdad. La demanda agregada es só]o una 
parte del esquema Keynesiano y para que su política tenga éxito c-s 
ncce�ario que la oferta agregada no contenga ninguna rcstric·ción. En 
l'I fondo se ha confundido la teoría con una política parcial l6�

Creo que el desconocimiento. de la teoría, su falsa interpretación y su 
incorrecta aplicación, han sido para nuestros países causa de mud1as 
dificultades macroeconómicas en los últimos tiempos, ya que han con­
ducido a aplicar políticas de demanda agregada para so]ucionar prohlc-­
mas de oferta y su resultado s� ha traducido en una constante elevación 
en los niveles de precios, con toda la secuela <le perturbaciones socialc!I 
y económicas que esta elevación conlleva. 

Las políticas económicas aplicadas en nuestras cc,;moruías se han ca­
racterizado por una marcada intervención en los mercados de hicn<''- }' 
de dinero acentuando ]os desplazamientos de la curva de demanda agre­
gada sohre una curva de oferta relativamcntr inrlástica, pensando quizá 

16 Este mismo pensamiento, aunque sin ningún anúli•is teóri�o es expue,to por 
el profesor Waher Frielingsdorí en 8U enílllyo "Américt1 L11tina en la E11cruci. 
¡,,d,,, Arc-hivo Hamhur11ués de Ec-onomía Mundial, Hambur,to, 1962, pp. 27-31, 
Ver e•peri:ilmente p:Í,t. 30. 



que estas políticas son capaces por sí t1olas de incrementar en forma 
inmediata el ingreso real. El modelo Keynesiano explica este fenóme• 
no trascendental y sus consecuencias, e indica claramente que nuestro 
inmediato objetivo ha de ser el cambio de la estructura de nuestra ofer• 
ta agregada; a través de aumentos en la productividad del factor tra• 
bajo con el fin de desplazar esa función hacia arriba y lograr una fun­
ción más elástica. Mientras ello no se realice, todo esfuerzo por alcan­
zar un desarrollo económico acelerado, a través de aumentos en el con­
sumo, en la inversión privada, doméstica o en el eJC;terior, en los gastos 
del gobierno, en ]a oferta monetaria que no impliquen simultáneamen­
te cambios acelerados en la configuración de la función de oferta será 
siempre un motivo de inflación en nuestras economías. 

Significará ésto que el precio que pagamos por un desarrollo acelera­
do es la inflación, más o menos acentuada, si se tiene en cuenta que la 
mayoría de ]as veces la modificación de la curva de oferta representa 
un proceso que envuelve no solo limitaciones de variables económicas 
endógenas y exógenas sino, además, limitaciones extraeconómicas? 

A corto 'plazo, ]a respuesta parece ser afirmativa y ello nos lo indica 
la teoría Keynesiana. Pero también esta teoría nos da las bases para una 
reorientación de la política económica hacia la búsqueda de un desa­
rrollo acelerado y permanente. La aplicación de la teoría Keynesiana 
no consiste en operar sólo en los merfados de bienes y de dinero; con­
siste en operar con miras a un mayor incremento de la productividad 
de nuestro sistema económico. Nuestra demanda debe crear una oferta 
más elástica. 

Afortunadamente, hemos comenzado a tomar conciencia de este fe. 
nómeno visto en su real dimensión y nuestro actual interés por el estu­
dio a fondo 'de la teoría de desarrollo económico no es otra cosa que 
la búsqueda de los principios básicos que nos permitan lograr rápida­
mente los desplazamientos necesarios en la curva de oferta agregada y 
su mayor elasticidad. Es así como e] análisis macroeconómico se liga 
al análisis del desarrollo económico y se perpetúa en éste. 

X Se nprodsce este enu70 del doctor .&Jyaro Dua Boa, Dlnctor .se Bnadloa 
de la l'acsl&ad de Bcoaomla, Somado tle la JteYUta de la Facsl&ad de C1ea­
clu Bcoa6mtcu de la Uaherstdad Nadoaal (A6o 1 - Nf 1 - !NS), a petl­
d6a del aator. 
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